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CAPÍTULO 8 

La insuficiencia del simulacro: 
las muertes de fean Baudrillard 

fosé Antonio Forzán Gómez* 
UNIVERSIDAD ANÁHUAC MÉXICO NORTE 

El presente es un recorrido conceptual por la obra del pensador francés 
Jean Baudrillard. Se intenta esbozar, particularmente, el concepto de 
simulacro y sus consecuencias epistemológicas más notables. Asimis­
mo, se hace una revisión crítica del término, encontrando sus orígenes 
y sus aplicaciones. Se apuntala al simulacro en tiempos de la posmo­
dernidad, con sus notables contradicciones, llamando a la reflexión 
profunda en torno a los pensadores de la época. También se toman 
en cuenta a los detractores y principales oponentes al pensamiento de 
Baudrillard. Se revisa, además, el estilo del pensador, anclando su éxito 
al mismo. 

El cierre del texto invita a la reflexión sobre las aportaciones del 
término y su relación con la mitología contemporánea. 

Palabras clave: Jean Baudrillard, posmodernidad, simulacro, mitología. 

The paper focuses in the analysis ofsome basic concepts in the work of the 
French thinker, Jean Baudrillard. The concept of simulacra and its most 
notable epistemological consequences are reviewed. The concept is critically 
revised finding its roots and their applications. lt is proposed that simula-

*Coordinador de Ciencias del Lenguaje, Escuela de Comunicación, Universidad Anáhuac 
México Norte. Investigador Adscrito al Centro de Investigación en Comunicación Aplicada 
(CICA), Universidad Anáhuac México Norte. Miembro de la Red de Investigadores de la 
UNAM-FES Acatlán. Vicepresidente de la Asociación Mexicana de Estudios de Semiótica 
Visual y del Espacio. Doctor en Literatura, Maestro en Semiótica y Licenciado en Comu­
nicación. Su correo electrónico es: jforzan@anahuac.mx 



era jinds its deep meaning in the days of Postmodernism, with remarkable 
contradictions, calling upon a deep reflection arozmd other thinkers of the 
time. Also, Baudrillard s detractors and main opponents are reviewed. In 
addition, the style of the thinker is commented, anchoring his success to the 
same one. The closing of the text invites to the rejlection on the contribu­
tions of the term and their relation with contemporary mythology and 
communication. 

Key words: Jean Baudrillard, postmodernism, simulacra, mythology. 

INTRODUCCIÓN 

Ante la reciente pérdida física del francés Jean Baudrillard, hacer un recono­

cimiento a su trabajo es imperativo. El presente texto brinda un panorama 

general de su obra, misma que ha sido comentada por diversos especialistas 

del pensamiento humanístico, no sólo de la comunicación. La sociología, el 

psicoanálisis, la semiótica, la filosofía, por mencionar unas cuantas disciplinas 

o ciencias, han sido seducidas por la brillante pluma y palabra del hoy occiso. 
La sobreabundancia de críticas a los postulados de Baudrillard y su propia 

complejidad hacen que sus tesis se fragmenten y pierdan todas sus posibilida­

des académicas. Por ello, este artículo recorre su concepto de simulacro como 

una línea de lectura que no pretende ser exhaustiva, sino simple y llanamente 

ilustrativa. 
Así pues, en las próximas líneas, el lector cercano a la obra del francés encon­

trará una síntesis de una serie de hipótesis y reflexiones al respecto del mundo 

contemporáneo que vertió Baudrillard a lo largo de su vida. También el lector 
que se enfrenta por primera vez a las enunciaciones tratadas descubrirá algunas 

de las posibilidades interpretativas que el concepto de simulacro sugiere. 

A manera de homenaje, se reproducen aquellas frases que tanta polémica 

han despertado y que plasman en metáforas una realidad que poco a poco se 

pierde en la traición a los conceptos y a la certidumbre. Jean Baudrillard, más 

que un científico social era un fotógrafo que jugaba con las palabras y las luces 

de una realidad que percibía desbordada y, paradójicamente, insuficiente. 

Algunas de las voces contrarias a este crítico del orden mundial se encuentran 

citadas. Así como sus juegos con la realidad cotidiana. Este réquiem pedagógi­

co tiene un objetivo: el reconocimiento de la huella del hombre que funda la 

mitología del crimen perfecto en medio de la nada imposible. 
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SIMULANDO EL CRIMEN 

" ... la ciencia nunca se sacrifica, siempre ha preferido el homicidio ... " 

- Jean Baudrillard 

Bien podríamos "resumir" los postulados de Jean Baudrillard a través del cuento 

de Jorge Luis Borges Del rigor en la ciencia al que tantas menciones hace el 
francés y al que me permito citar a continuación: 

"[ ... ] En aquel Imperio, el Arte de la Cartografía logró tal Perfección que el mapa 

de una sola Provincia ocupaba toda una Ciudad, y el mapa del Imperio, toda una 

Provincia. Con el tiempo, esos Mapas Desmesurados no satisficieron y los Colegios 

de Cartógrafos levantaron un Mapa del Imperio que tenía el tamaño del Imperio 

y coincidía puntualmente con él. Menos Adictas al Estudio de la Cartografía, las 

Generaciones Siguientes entendieron que ese dilatado Mapa era Inútil y no sin 

Impiedad lo entregaron a las Inclemencias del Sol y de los Inviernos. En los desiertos 

del Oeste perduran despedazadas Ruinas del Mapa, habitadas por Animales y por • 

Mendigos; en todo el País no hay otra reliquia de las Disciplinas Geográficas. 

Suárez, Miranda: Viajes de varones prudentes, libro cuarto, cap. XLV, 

Lérida, 1658." 

El artificio es inteligente: el autor que inventa a otro autor para legitimarse. 

El mapa que se crea y se destruye a sí mismo haciendo lejana la realidad y pos­
tulado que, a partir de ella, todo será imposible (hasta la realidad misma). 

Es claro que crear una cartografía del pensamiento de Jean Baudrillard es 
una tarea cercana a lo imposible. Por ello, sin pretender agotar a una de las 

mentes más sólidas y una de las plumas más deslumbrantes del finado siglo XX, 

esbozo aquí una traición a su pensamiento, como explicaré más adelante y que 
funge como una introducción didáctica a su obra. 1 

Quizás el concepto baudrillardiano más interesante (al menos para quien 

esto escribe) es el de simulacro. Es un término rector que no sólo habita entre 

1 El presente artículo utiliza, de la extensa bibliografía de Jean Baudrillard, las citas directas 
a tres de sus textos: Cultura y simulacro, La ilusión y desilusión estética y El crimen pe,fecto, 
ello con el fin de contrastar sus elementos definitorios y sus variantes temporales. Si bien el 
propio estilo del francés invitaría a retomar buena parte de sus ideas como aforismos, por 
razones de "economía académica'' se usan sólo algunos y se invita a revisar su bibliografía 
in extemo. 

La insuficiencia del simulacro: las muertes de jean Baudrillard • r 89 



las páginas de la por demás extensa obra del francés, sino que se ha colocado en 
la mente de propios y extraños, construyendo un diálogo entre la filosofía, la 
historiografía, la semiología, la sociología y demás saberes humanos. 2 Es claro 
que en torno a dicho concepto, las ciencias que estudian a la comunicación 
como un fenómeno encuentran un "caldo de cultivo" para especulaciones en 
torno a la significación y la manera en que ésta se difunde. 

De hecho, podríamos señalar que simulacro es lo que Roland Barthes llamaría 
una "palabra moda" que se recubre de significados y significantes hasta perderse 
de su origen para crear uno nuevo. Es decir, el simulacro se ha transformado 
en un simulacro de sí mismo. 

Al respecto, refiere Baudrillard que en el simulacro "Todo [ ... ] es verdade­
ro al mismo tiempo. Es el secreto de un discurso que ya no sólo es ambiguo, 
como pueden serlo los discursos políticos, sino que revela la imposibilidad de 
una posición determinada ante el poder y la imposibilidad de una posición 
determinada ante el discurso." (Baudrillard, 2005, p. 42) 

Ante el simulacro, los tiempos se confunden. Las palabras de Jean Baudrillard 
lo fueron definiendo desde su crítica al sistema de producción y de consumo 
-como un marxista en sus primeros años- hasta su más desbordada crítica a los sis­
temas de significación de sus últimas obras -como un posmoderno completo. 

Tratar, pues, de capturar al simulacro, o mejor, de definir y delimitar sus 
alcances, resulta imposible por su propia conceptualización crítica. Al conde­
nar a la sociedad occidental y su racionalidad histórica, Baudrillard condenará 
cualquier esfuerzo de sistematización de su pensamiento -como este artículo-. 
Dice el francés en El crimen perfecto: 

"Nuestra cultura del sentido se hunde bajo el exceso de sentido, la cultura de la 

realidad se hunde bajo el exceso de realidad, la cultura de la información se hunde 

bajo el exceso de información." (Baudrillard, 1996 b, p. 32). 

En el sistema de Baudrillard, en su propio sentido, no hay escape. Ni siquiera 
para su misma obra. Quizás de allí parta en buena medida su desesperanza. La 
significación lo recubrirá todo. En esta nueva lectura de Freud, el tabú surgirá 
ante la imposibilidad de definir o mostrar la cosa en sí. El signo se enaltece 
como la sutura de la censura. 

2 Incluso, en la obra de los hermanos Wachowsky: Matrix, las referencias intercextuales son 
notables, tanto en lo conceptual como en las citas veladas al propio Baudrillard. 
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"Todo lo que se refiere al simulacro es tabú u obsceno, al igual que lo que se refiere 

al sexo o a la muerte. Sin embargo lo que es obsceno es más bien la realidad y la 
evidencia." (Baudrillard, 1996 b, p. 132).3 

Baudrillard es censurado porque destruyó cualquier instancia de legitimación 
científica, filosófica, religiosa, mediática, artística y cualquier otra construcción 
discursiva. Y en medio de esa censura, su voz se alza como parte del juego de 
la significación. 

Incluso, podría destruir este texto académico, pues "Todo está ahí al mismo 
tiempo, y entonces no se puede ya ver a través." (Baudrillard, 1997 b, p. 119). 
La voz de Baudrillard criticando al sistema que lo vio nacer y que lo consagró. 
Bien decía Pierre Bourdieu (1997) que todo proyecto intelectual está consagrado 
y legitimado por sus propios discursos. Incluyendo el simulacro, la descons­
trucción y la posmodernidad. 

Ante este simulacro como tabú, ante esta crítica desbordada a la significación, 
Baudrillard refiere a San Agustín. Ya que para el Santo de Hipona el signo es 
aquello que nos hace evocar en nuestro pensamiento a otra cosa distinta a lo 
que percibimos, paraJean Baudrillard "[ ... ]la más elevada función del signo es 
hacer desaparecer la realidad y enmascarar al mismo tiempo esa desaparición." 
(Baudrillard, 1996 b, p. 17). 

Jean Baudrillard enmascara su pensamiento, lo cubre de signos y lo desapa­
rece. Crítico de la sociedad a manera homeopática (el mal que cura al mal), 
disimula su estructura y resuelve el caso en la imperfección del crimen. 

ÜPERANDO AL SIMULACRO 

Baudrillard cuestiona a la realidad, a sus causas, a sus efectos, a la definición 
misma de la realidad. Sin pretender entrar en amplias discusiones filosóficas, 
que irían desde los griegos hasta al propio Baudrillard, se requiere, para este 
simulacro, sustentar, simplistamente, a la realidad como lo expresado en un 
tiempo y en un espacio irrecuperable. 

3 
En este tenor, se puede justificar el caree! que se observaba en las paredes de la UNAM-FES 

Acatlán, en donde se haría un homenaje al pensador francés que recibió los menos créditos 
de una buena parce de los medios de comunicación y de una buena dosis de instituciones 
educativas (instancias que lo consagraron y lo difundieron, paradójicamente). El anuncio 
subrayaba la carencia de las loas y señalaba como "estupidez" el no llevarlas a efecto. 
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La supuesta recuperación de la realidad sólo se puede llevar a cabo por un 
efecto simbólico, es decir, en otro tiempo y en otro espacio. Por esa inaprensible 

realidad, por esa construcción simbólica del mundo, el simulacro se sustenta 
en la falta lacaniana del signo, en la carencia de su construcción perfecta, en el 

llamado a la interpretación y a la semiosis ilimitada. 
La recuperación de la realidad, a través de la mediación simbólica, se lleva a 

cabo ya sea en la palabra oral, en la escritura, en la iconicidad y/o en la electró­
nica. Cada una de estas mediaciones diferirá en cuanto a su fijación, difusión 

y trascendencia, pero eso será motivo de otro debate. Baste decir que es en la 

mediación electrónica donde el simulacro se desborda. 
Quedémonos, por economía, con estas nociones y adentrémonos en la 

construcción del simulacro según Jean Baudrillard que de manera extrañamente 

esquemática nos la presenta en su Cultura y simulacro: 
Las fases sucesivas de la imagen serían estas: 

• es el reflejo de una realidad profunda 
• enmascara y desnaturaliza una realidad profunda 

• enmascara la ausencia de realidad profunda 
• no tiene nada que ver con ningún tipo de realidad, es ya su propio y 

puro simulacro. 

"En el primer caso, la imagen es una buena apariencia y la representación pertene­

ce al orden del sacramento. En el segundo, es una mala apariencia y es del orden 

de lo maléfico. En el tercero, juega a ser una apariencia y pertenece al orden del 

sortilegio. En el cuarto, ya no corresponde al orden de la apariencia, sino al de la 

simulación." (Baudrillard, 2005, p. 18). 

Por ello, la realidad es irrecuperable, es tabú y apela a la censura ontológica 
de su gestación. Cuando Baudrillard hace una reflexión sobre la enfermedad, 

la idea se aclara: 

"Disimular es fingir no tener lo que se tiene. Simular es fingir tener lo que no se 

tiene. Lo uno remite a una presencia, lo otro a una ausencia." (Baudrillard, 2005, 

p. 12). 

El trabajo en tiempos del simulacro se aparta de la transformación de la 
realidad de los inicios del desarrollo occidental hasta consolidarse en una parte 
más del andamiaje de los simulacros. El mono se transformó en hombre por el 
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trabajo; y el hombre se transformó en indicador de competitividad en tiempos 

de la globalización.4 

Todo es simulado para Baudrillard: la guerra del Golfo y la caída de las Torres 

Gemelas, la escenificación de las grutas de Lascaux para que no se maltrate el 
original, la virulencia -que no violencia- de los medios de comunicación, los 

bombazos como escenografía durante la guerra de Vietnam, IBM como recons­

tructora de la historia, el SIDA como anuncio prescrito de nuestra muerte, la 
técnica eléctrica que amenaza con la destrucción de la humanidad porque ha 

desaparecido la noche -y con ella los ciclos naturales-, la mujer-objeto como lo 
más femenino de lo femenino encarnada en la paradigmática Madonna. 

El mundo de hoy es como Disneylandia para Baudrillard: la asepsia de la 

construcción de mundos simulados que pueden ser abandonados al salir sin 

ningún problema, que sólo provocarán en el visitante un gozo medido, con­
trolado, que no reconstruirán su yo interno ni cambiará su historia. 

O peor aún: la escenificación mediática que apuesta más por la alta definición 
tecnológica que conlleva la baja definición del mensaje.5 

4 O para cuestiones más cercanas a lo cotidiano, podemos remitirnos a la extraórdinaria tira 
cómica Dilbert del norteamericano Scott Adams, para quien cubrir el escritorio de papeles 
podría engañar al jefe como si se tuviera una cantidad impresionante de trabajo. Siguiendo 
a Baudrillard, se glosaría así: 

• Dilbert trabaja en una oficina. 
• Los papeles de su escritorio enmascaran su oficina. 
• Los papeles contienen impresiones que nada tienen que ver con el trabajo. 
• El trabajo no es productivo, sino un simple y mero performance. O en palabras de 

Baudrillard: "[ ... ] el escenario del trabajo se monta para ocultar que lo real del trabajo, de 
la producción, ha desaparecido." (Baudrillard, 2005, p. 56). 
5 En el caso nacional, resulta atroz -y este calificativo es eufemístico- pensar que los niños 
mexicanos ven, en televisiones de plasma o por señales de satélite, La fea más bella o Mujer 
casos de la vida real seguida por El Barrendero de Cantinflas. O algo aún más patético: en 
la misma barra noticiosa, las imágenes de Stephen Hawking (la mente más brillante del 
planeta, según la mitología contemporánea) apartado de su silla de ruedas dando vueltas 
en el espacio y Galilea Montijo negando su aparición en un video pornográfico afirmando 
su decencia enfundada en escotes que mal cubren sus prótesis espaciales. 
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EL CADÁVER EXQUISITO 

"Paradoja: todas las bombas son limpísimas: su 

única polución es la energía de control y de segu­

ridad que irradian al no llegar a estallar." 
- Jean Baudrillard 

Jean Baudrillard pertenece a ese particular momento del pensamiento francés 

en que se dieron cita una camada de intelectuales críticos del existencialismo 

de Jean Paul Sartre y de la fenomenología de Merleau-Ponty. Cada uno desde 

su trinchera, desde su ámbito, podemos citar a Claude Levi-Strauss, A.J. Grei­

mas, Michel Foucault, Jacques Lacan, Roland Barthes, Jacques Derrida, Jean 

Francois Lyotard, Gilles Lipovetsky, Philippe Sollers, Julia Kristeva y Gilles 

Deleuze, por mencionar algunos. 
· Si bien han sido encasillados en términos como estructuralistas, posestruc­

turalista y/o posmodernos, su temática y preocupaciones son tan diversas que 

es difícil ubicarlos en una misma línea. 
Los tiempos los hacen copartícipes -algunos más que a otros- del auge de 

las guerras mundiales y su consecuente invasión y liberación parisina, del su­

rrealismo y las vanguardias, de la Batalla en Argelia, del 68 francés, del triunfo 

del socialismo exquisito y la consecuente caída del Muro de Berlín. Baudrillard, 

de hecho, hará una curiosa numeraria al respecto, que sólo contribuye a su 

propia reflexión, y que rompe con una tradición de pensamiento hegeliano 

que difunde Kojeve en su seminario sobre La dialéctica del amo y el esclavo al 

que buena parte de los pensadores franceses asisten. 
Nacido en 1929 y muerto en el 2007, Jean Baudrillard es hijo de campe­

sinos. Dirá que por ello desarrolla una prevención bárbara con respecto a la 

cultura. En los años 60, era un profesor de sociología anónimo; para los 90, se 

transformará en una estrella de los periódicos y los medios con sus opiniones 

"virales y metalépticas" (Boncenne, 2007). 
El estilo de Baudrillard, aquello que lo define y lo proyecta, no se alejará de sus 

contemporáneos. Ensayista deslumbrante, una verdadera "máquina para pensar" 

-en el sentido de Borges-, sus textos devenían entre lo popular y lo clásico, con 

notables influencias del marxismo, el psicoanálisis y el estructuralismo. 
Su idea del radicalismo en su escritura, que enfrenta barthesianamente al 

fragmento ante la totalidad, lo ha llevado a colocarse en lo que muchos in­
telectuales llamarían "Teoría de la conjura" (o del complot, en términos más 
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locales). Ante los medios, se moverá hacia un determinismo mediático, llegando 

a afirmaciones como: 

"MacLuhan veía en las tecnologías modernas 'extensiones del hombre', convendría 

verlas más bien como 'expulsiones del hombre'." (Baudrillard, 1996 b, p. 55). 

Y habría que tomar sus frases como verdaderas metáforas, analogías y/o 

paradojas. Su estilo es desconcertante, sirviendo de contraparte al positivisimo 

y pragmatismo de los estudios anglosajones. 

Por ello, y por otras cosas más, sus críticos serán ambiguos. Ante la inte­

ligencia baudrillardiana, ante su prosa trepidante, se desprenderá una crítica 

parcial. Sólo como ejemplo, Sokal y Bricmont, famosos por su juego retórico 

que se burló de los arbitrajes científicos de sus contemporáneos, señalarán: 

"[ ... ] en los trabajos de Baudrillard se encuentra una profusión de términos cien­

tíficos empleados sin ningún miramiento por su significado y, sobre todo, situados 

en un contexto en el que son totalmente irrelevantes. Tanto si se interpretan como 

metáforas como si no, resulta difícil ver qué función desempeñan, salvo la de dar 
una apariencia de profundidad a observaciones banales sobre sociología o historia. 

Más aún, la terminología científica está mezclada con una terminología acientífica 

utilizada con la misma ligereza. Cabría preguntarse, a fin de cuentas, que quedaría 

del pensamiento de Baudrillard si quitáramos todo el barniz verbal que lo recubre." 

(Sokal y Bricmont, 1998, p. 156). 

Particularmente, Sokal y Bricmont criticarán, sin la fuerza de los ataques que 

dirigen a Lacan, algunos de los siguientes términos, que a muchos lectores han 
llegado gracias a Baudrillard más que a la literatura científica especializada: 

• Espacio no euclidiano 

• Retroversión 

• Reversibilidad del orden causal 

• Lineal 

• Invariencia respecto a la inversión del tiempo 

• Interacciones débiles 

• Autonomía de los efectos 

• La memoria del agua 
• Teoría del caos 

• Inestabilidad exponencial / Estabilidad exponencial 
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• Transfinito, transfinalidad 

• Escisiparidad fractal indefinida 

• Topología de Moebius 

De cal suerte que el efecto de leer los textos de Baudrillard puede ser el 

quedarse atrapado entre la idea de esta terminología como metafórica o como 

algo "tan pomposo como carente de sentido." (Gross y Levite, en Sokal y Bric­

mont, 1998, p. 156).6 

LA SOLICITUD DEL MITO 

Se ha señalado que no se pretende agotar el pensamiento de Baudrillard. De 

hecho, cada uno de sus múltiples ensayos, de su extensa gama de títulos, podría 

dar para extensas reflexiones y contribuir a lo que él mismo denominaba "el 

grado Xerox de la cultura." (Baudrillard, 1996 b, p. 11).7 

Si hablamos hoy de Jean Baudrillard y de la figura que se esconde entre los 

medios de comunicación, se debe a que es parte de una mitología contempo­

ránea. 

Ante el significado que fue la persona misma de Jean Baudrillard, los sig­
nificantes se establecerán en una cadena, quizás, interminable, que sustraerán 

al pensador para colocarlo en otros discursos. Efecto de espejos que propicia 

el mismo autor. 

Roland Barthes ya advertía en su Mitologías (1957) sobre esta nueva clase 

de fenómenos. El mito de hoy se extiende y se comprime gracias a la industria 

mediática. Al igual que Andy Warhol, el mito de nuestros días subsiste gracias 

a la repetición. Por ello, Baudrillard afirmará que "Warhol es un mutante." 

(Baudrillard, 1997 b, p. 112) y que "Warhol es la máquina." (Baudrillard, 

1996 b, p. 26). 

Amparados en este escenario, Jean Baudrillard será también un mutante 

que se regenera a sí mismo y se produce como pieza de una gran línea de en­

samblaje. Su corpus, sus objetos de estudio, constituirán la mejor referencia 

para esta efervescencia mitológica. 

6 El problema de los imitadores de Baudrillard que gustan de los neologismos o que los 
copian de los posmodernos, es que no tienen su contundencia metafórica ni sus riesgos 
académicos, pues se inscriben cómodamente en lo que la controversia ya resolvió. 
7 Para el psicólogo mexicano Armando Meixueiro, la problemática de Baudrillard radica en 
su producción incesante. Para otros más, la producción de sus últimos tiempos será fruto 
de una especie de locura tardía o de una realidad sobresaturada. 
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Si bien ha tomado conceptos del arte (como hiperrealidad8) para acercarlos 
a fenómenos sociales simplificados por los medios de comunicación (como 

los secuestros de aviones9
), podríamos, en este ardid y juego, aplicárselos a él 

mismo. 

Baudrillard recrea una construcción discursiva, empleando su terminología 
a diestra y siniestra, creando su sentido en medio de estos tiempos carentes de 
sentido. El retorno a los orígenes, incluso, está velado en su obra: 

"Cuando lo real ya no es lo que era, la nostalgia cobra todo su sentido." (Baudri­
llard, 2005, p. 19). 

Un moralista, al fin de cuentas, Baudrillard, lamenta el paso del hombre 
contemporáneo por el mundo: 

"Todas las demás culturas han dejado huellas. Nuestro propio crimen sería perfecto, 
ya que no dejaría huellas y sería irreversible." (Baudrillard, 1997 b, p. 58) 

No por nada, desde sus primeros textos, no sólo atenderá a las figuras mediá­

ticas (como Lady Di), sino también a los grandes hitos de la historia del arte: 

"[ ... ]los iconoclastas, a los que se ha acusado de despreciar y de negar las imágenes, 

eran quienes les atribuían su valor exacto, al contrario de los iconólatras que, no 

percibiendo más que sus reflejos, se contentaban con venerar un Dios esculpido. 

[. • .] (Pues) Tras el barroco de las imágenes se oculta la eminencia gris de la política." 
(Baudrillard, 2005, p. 16). 

8 
Las pinturas de Magritte y de algunos representantes del realismo mágico pictórico europeo 

son "hiperreales". 
9
_"[ ••• ] todos los holtf-ttp, secuestros de aviones, etcétera, son de algún modo hold-ttp 

simulados, en el sentido en que están todos sometidos a priori al desciframiento y a la 
orquestación ritual de los mass-media que se anticipan a su escenificación y a sus posibles 
consecuencias.[ ... ] Pero guardémonos de tomarlos como irreales o como inofensivos. Al 
contrario, es en tanto que sucesos hiperreales, no teniendo ni contenido ni fines propios, 
pero refractados los unos por los otros [ ... ], es en tanto que tales llegan a ser incontrolables 
para un orden que sólo puede ejercerse sobre lo real y sobre lo racional, sobre causas y fines." 
(Baudrillard, 2005, p. 50). 
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Jean Baudrillard es un profeta, que nos advierte sobre los peligros de la 

sociedad occidental y su olvido de lo sagrado: 

"Nosotros sólo sabemos poner nuestra ciencia al servicio de la restauración de la 

momia, es decir, sólo sabemos restaurar un orden visible, mientras el embalsama­

miento (de la momia) suponía un trabajo mítico orientado a inmprtalizar una 

dimensión oculta. 
"Precisamos un pasado visible, un contimmm visible, un mito visible de los 

orígenes que nos tranquilice acerca de nuestros fines, pues en el fondo nunca hemos 

creído en ellos." (Baudrillard, 2005, p. 25). 

Su ordenamiento teórico, si bien irreconciliable -o casi- con la lógica y la 
estructura académica positivista, nos reconstituye en nuestro diálogo con el 
mundo. Un diálogo cada vez más carente no sólo de contenido, sino también 

de forma. 
La comunicación ha dejado de ser un trabajo de reyes para quedar a manos 

de los mensajeros (parafraseandb a Franz Kafka). En ese lamento, el simulacro 
se vuelve insuficiente. Nos falta algo que ciertos individuos han encontrado en 
la ciencia, otros en la filosofía y algunos más en la literatura. Pero algunos más 
han decidido perecer en medio del bosque de los simulacros destruyendo su 
propia historia y borrando sus vestigios. Ante ello, Jean Baudrillard no puede 
más que lamentarse y fundar, en breves palabras, el hermoso y trágico mito del 
crimen perfecto, en el que la maldad y la bondad se atrofian sobreponiéndose, 
generando batallas sin espacios ni rostros sin humanos. Narración, al final 
de cuentas, que en prosa descarnada, nos remite a ese humano perdido en la 

zozobra de los tiempos: 

"Se acabó el otro: la comunicación. 
Se acabó el enemigo: la negociación. 
Se acabó el predador: la buena convivencia. 
Se acabó la negatividad: la positividad absoluta. 
Se acabó la muerte: la inmortalidad del clon. 
Se acabó la alteridad: identidad y diferencia. 
Se acabó la seducción: la indiferencia sexual. 
Se acabó la ilusión: la hiperrealidad, la Virtual Reality. 

Se acabó el secreto: la transparencia. 
Se acabó el destino." 
(1996 b, p. 150). 
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RÉQUIEM CONTINUO 

~l d~elo ~;avocado por la pérdida física de Jean Baudrillard abre espacio a la 
sigmficacion. Recuperar sus conceptos, anclar su discurso, encontrar sus múl­
tiples aciertos y sus innegables fallas, resulta una tarea que fortalece aún más el 
trabajo de definición de la ciencias y disciplinas humanísticas a las cuales impactó 
(entiéndase a la comunicación, la semiología, la psicología, la antropología, la 
filosofía, por señalar algunas). 

Baudrillard brinda los elementos efectivos (y efectistas) para hacer un reco­
rrido c~ítico a nu:stros días. El concepto de simulacro es uno de tantos; quizás, 
se ha dicho, el mas sorprendente a pesar de su divulgación que por momentos 
resulta excesiva. 

~n tiempos que el discurso ha ido perdiendo su anclaje y relación con la 
realidad, con la existencia cotidiana, suponer una forma de vida en completa 
ficción, ya no resulta improbable.10 

La reflexión a profundidad en torno a los conceptos de Baudrillard nos 
permitiría superar las estrategias de manipulación discursiva a las cuales estamos 

so~etidos cot~dianam:n.te. Si hemos perdido el referente simbólico, habrá que 
revisar las realidades basicas de la existencia. 

Luego entonces, del entramado del pensador francés, habría que diseccionar 
sus mejores críticas a la sociedad contemporánea y ampliarlas, relacionarlas con 
la existencia del hombre a futuro. Eso sí, cuidando que sus postulados no nos 
rebasen, que no se conviertan en dogmas de una especie de ideología limitada 
y envolvente. 

Enseñar a Baudrillard, por ejemplo, debe hacerse críticamente, como quizás 
a él le hubiera gustado. Que sus conceptos sean tomados como tales: como 
huellas de un crimen, o más didácticamente, como huellas de su vida. Pues si 
seguimos su pista, es porque el ser humano de nombre Jean Baudrillard nos 
dejó la consigna y la tarea de superar los espejismos y renovar discursivamente 
y concretamen~e nuestra capacidad creativa e interpretativa. 

La hermenéutica de nuestros días, no puede hacer a un lado las enseñanzas 
de Jean Baudrillard. La herencia está a la vista. Falta dejar de simular los altares 

10 Vé3;5e, como un ejem~lo, la cinta_ La vida de nadie {2002), del director español Eduard 
Corees, en la que un su¡eto se dedica a estafar a su propia familia para sobrevivir en un 
mundo que no es real, sino simplemente especulativo 
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para el hoy occiso y convertirlo en tela teórica de nuestros tejidos discursivos 

siempre críticos y propositivos. 

VESTIDOS 

''A menudo, contemplando esos vestidos con mil frunces y adornos que se ajustan 

precisamente sobre los cuerpos de hermosas muchachas, se me ocurre que no 

durarán mucho tiempo, que pronto exhibirán arrugas imposibles de planchar, que 

se les adherirá polvo y suciedad imposibles de quitar, y que nadie aceptará hacer 

el ridículo de ponérselos. 
"No obstante, veo a jóvenes muy hermosas, de las más diversas contexturas, con 

piel suave y atractivas cabelleras, que se muestran en este inocente artificio, apoyan 

la cara soñadora en las palmas de las manos y permiten a su rostro reflejarse en un 

espejo. Pero a veces, de noche, cuando vuelven de una fiesta, ese mismo espejo les 

muestra un vestido estropeado, informe, polvoriento, gastado por las miradas de 

todos y prácticamente imposible de usar." 

- Franz Kafka 
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